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Un Comité de Expertos de la Organización Mundial de la Salud define en 1969 al término rehabilitación como:

"Aplicación coordinada de un conjunto de medidas sociales, educativas y profesionales para preparar o reentrenar al individuo con objeto de que alcance el mayor nivel posible de su capacidad funcional".

O también:

"Restablecimiento hasta una situación satisfactoria física, mental, profesional o social, después de una lesión o enfermedad, incluida la enfermedad mental. Estado que no ha de ser necesariamente idéntico al que precedió la lesión o enfermedad"

En ambas definiciones vemos claramente la inclusión de lo ocupacional en la rehabilitación. El poner el acento en la cuestión laboral resulta fundamental para una verdadera reinserción social. Sin la obtención de un empleo u ocupación digna la rehabilitación de un individuo se halla por lo menos incompleta. El trabajo, además de proporcionar el sustento otorga identidad. Es habitual que quien se discapacita en la edad adulta manifieste su angustia interrogando e interrogándose sobre su futuro laboral: ¿podré trabajar?, ¿de qué trabajaré? ¿quién me ofrecerá empleo? Las personas con discapacidad congénita que no acceden a un trabajo quedan relegadas a una situación casi infantil al no obtener la autonomía que un empleo remunerado otorga, con las consecuencias psico-sociales que ello implica. 

La atención de las personas con discapacidad debe incluir ineludiblemente la ubicación laboral en la modalidad de servicios creados para este fin o dentro de los programas de rehabilitación y/o educación generales.
Hacia el diseño de un modelo de servicio de ubicación laboral.
El mercado laboral actual con su grado de competencia, movilidad y permanentes transformaciones,  hace que cada vez más las personas (con o sin discapacidad) necesiten ayuda para conseguir un puesto de trabajo. Esta ayuda podrá brindarla un amigo, un conocido, una agencia de empleo. Ahora bien, en el caso de personas con discapacidad se requiere de ayuda especializada, de un servicio que, conociendo la discapacidad y sus implicancias,  facilite la búsqueda y conservación de un empleo. Un servicio cuyo objetivo central será el de colaborar con el individuo en la obtención de una ocupación acorde con su capacidad y sus deseos.
Este servicio (que podrá ser autónomo o estar anexado a un centro de rehabilitación funcional) se dirigirá a aquellas personas que:

* habiéndose discapacitado en edad adulta necesiten reinsertarse socialmente 

* poseyendo una discapacidad congénita deban reforzar aspectos relativos a su autonomía personal, capacitarse laboralmente y/o conseguir un trabajo

* estando capacitadas necesiten ayuda profesional para encontrar un puesto laboral

ETAPAS

La integración o reintegración satisfactoria en el trabajo es un proceso cuyas etapas diferirán según cada individuo, pero que básicamente requerirá: orientación vocacional, capacitación laboral y colocación selectiva.

1. Orientación
Las actividades de orientación constituyen la clave de todo el proceso, ya que plantean el problema de la colocación laboral de un modo diferente: "En vez de partir del punto de vista de una profesión determinada para eliminar a los que no son aptos o menos aptos para ejercerla, parte del punto de vista del individuo para determinar cual es la profesión que mejor se ajusta a sus condiciones personales, a su capacidad y a sus aficiones." (UNESCO).
Deberá tenerse en cuenta a la hora de la orientación las preferencias del individuo pero también deberán contemplarse otros factores como por ejemplo las perspectivas de colocación.
Por ejemplo, a través de entrevistas individuales y actividades grupales (de tipo reflexivo y también operativo) se procurará guiar al participante hacia una elección de un oficio o profesión de acuerdo a sus deseos, reales capacidades y posibilidades concretas de inserción laboral.

Podrá incluirse un pre-taller de formación profesional destinado a adolescentes sin ninguna experiencia laboral con el objeto de prepararlos para que elijan una profesión o una formación determinada. 
Se procurará darles, además de la instrucción técnica necesaria, información sobre aspectos generales que hacen a la vida laboral tales como la relación con los compañeros, jefes y  subalternos, la entrevista laboral, la confección de un curriculum, la presencia personal, etc.
2. Capacitación laboral (formación profesional)
La formación profesional diferirá según se trate de adolescentes o adultos. Estos últimos necesitan, por lo general, cursos intensivos durante períodos cortos, que varían según la profesión, pero que no deberían exceder el año. 
Puede trabajarse en dos ámbitos:

- en  talleres propios de capacitación;

- realizando integración en talleres que la comunidad ofrece.
Es conveniente  comenzar con uno o dos talleres de capacitación elegidos en base a su comprobada adecuación a personas con discapacidad visual. Sólo a modo de ejemplo baste mencionar que las personas con discapacidad visual se pueden desempeñar con eficacia como: telefonistas, recepcionistas, visitadores médicos, masajistas, agentes de seguros, periodistas, músicos, encuadernadores, afinadores de piano, abogados, profesores de nivel medio y superior, locutores, operarios de diversas industrias, trabajadores sociales,  telemarketers, comerciantes, gerentes, etc.

Resulta óptimo que las actividades de capacitación laboral sean apuntaladas por grupos de tipo operativo-reflexivo que acompañen a la persona en este proceso. 

Reinserción laboral

Está dirigida a aquellos que por haberse discapacitado en edad adulta ya poseen experiencia profesional. Se procura que el individuo pueda desempeñarse en una actividad afín a la ejercida anteriormente, siempre que esto fuese posible. A veces sólo se trata de realizar adaptaciones como en el caso de un data-enter que sólo deberá aprender a usar un sintetizador de voz o un soft magnificador de caracteres. En otras ocasiones deberá darse un giro a la actividad como por ejemplo una enfermera que podrá dedicarse a la docencia.

3. Colocación laboral
De acuerdo a cada individuo se procurará la que se considere más adecuada pudiendo ser:
- actividad autónoma;

- microempresa (de tipo familiar o cooperativo);

- actividad en relación de dependencia;

- actividad protegida.

La colocación laboral se basa en tres principios fundamentales:
- Conocer al trabajador;

- Conocer las características del puesto posible;

- Hacer coincidir el trabajador y el empleo adecuado.

Una vez realizada la colocación, debe efectuarse una supervisión periódica para comprobar si ha sido exitosa y allanar posibles dificultades. 

EL EQUIPO

Partiendo de la idea de que todo individuo es una unidad biopsicosocial y sosteniendo que el proceso rehabilitador debe contemplar todos los aspectos coordinados integralmente, comprendemos que la ubicación laboral de la persona con discapacidad visual requiere ineludiblemente del trabajo interdisciplinario. "Es fundamental partir de un conocimiento de la problemática general de la discapacidad y entrenarse en el trabajo compartido. La variedad de ángulos desde los que puede enfocarse el tema enriquece a través del intercambio de los matices propios de cada ciencia."

Un equipo básico inicial puede conformarse con:

· Un profesor especializado en discapacidad visual; encargado de evaluar el grado de rehabilitación funcional del sujeto, de asesorar en técnicas específicas de la discapacidad, de colaborar en el diseño de las adaptaciones del entorno laboral.

· Un psicólogo; profesional clave en la etapa de la orientación. Deberá acompañar todo el proceso y participar de los grupos reflexivos.

· Un terapista ocupacional; encargado de las adaptaciones del entorno laboral, coordinador de los grupos operativos, responsable del diseño de los programas de capacitación.

· Un ubicador laboral: encargado de establecer los contactos con los posibles empleadores, de coordinar la etapa de ubicación laboral propiamente dicha y de realizar el seguimiento posterior.

Algunas reflexiones finales

No podemos dejar de mencionar que a  la hora de ubicar laboralmente a las personas ciegas existen barreras (psicológicas, sociales, legales) que obstaculizan seriamente esta tarea. No es objetivo de este artículo el analizarlas pormenorizadamente pero es necesario conocer su existencia para poder enfrentarlas. Ahora bien, no puede encararse esta tarea sin estar seguros de que las personas con discapacidad reciben una adecuada orientación y capacitación laboral. De otra manera estaremos mintiéndole a la sociedad y, lo que es más grave, a la propia persona con discapacidad.
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Algunas definiciones

Rehabilitación funcional: capacita a la persona con discapacidad para funcionar adecuadamente en la familia y comunidad. (Vannesta).
Rehabilitación vocacional: capacita a la persona con discapacidad para integrarse a una actividad productiva. (Vannesta).
Adaptación y Readaptación profesional: aquella parte del proceso continuo y coordinado de adaptación y readaptación que comprende el suministro de medios -especialmente orientación profesional, formación profesional, y colocación selectiva- para que los inválidos puedan obtener y conservar un empleo adecuado. (Recomendación 99 de la O.I.T).
Formación preprofesional: iniciación al trabajo en actividades de tipo profesional. Tiene por objeto preparar al sujeto para que elija una profesión o una formación determinada. (UNESCO).
Adaptación de puestos de trabajos: medio de mejorar las oportunidades de empleo de las personas incapacitadas mediante la adecuación o reforma de las herramientas, puestos y medio ambiente de trabajo. (OIT).
Empleo competitivo: trabajo en una actividad en la que la persona incapacitada cumple su tarea en condiciones similares a las de sus colegas válidos y acepta las mismas normas de trabajo, reglamentación y sistema de remuneración que ellos. (OIT).
Empleo protegido: Generalmente, trabajo por periodos prolongados ofrecido en condiciones especiales (en un taller protegido o a domicilio) a personas minusválidas que, por la naturaleza o gravedad de su impedimento, son incapaces de ejecutar un trabajo en las condiciones de competencia corrientes. (OIT).
Empleo semi-protegido: Trabajo realizado por los incapacitados en el mercado abierto de trabajo, pero en condiciones especiales. (OIT).
Taller protegido: taller orientado a proporcionar trabajo remunerado o una actividad reeducativa a trabajadores con deficiencias físicas, afectivas o mentales, que no estén en condiciones de desempeñar un empleo competitivo. (UNESCO).
Barreras que obstaculizan la integración laboral de las personas ciegas

Barreras de capacitación, técnicas: las personas con discapacidad necesitan, en la mayoría de los casos, ayuda profesional especializada a la hora de encontrar un puesto de trabajo. Por mejor que sea su capacitación, por completa que sea su formación profesional, necesitan de un servicio que a modo de consultora, de agencia de colocación, lo ayude a conectarse con el mercado laboral. En nuestro medio estos servicios casi no existen . La integración laboral se realiza en forma aislada, asistemática, casi por “ensayo y error”, por instituciones y personas que a pesar de tener conocimientos generales sobre el tema de la discapacidad no tienen en la gran mayoría de las ocasiones formación específica en lo laboral. Esto no quiere decir que no haya experiencias exitosas y dignas de elogio, pero no dejan de ser intentos aislados.
Barreras socio-económicas:   Hay situaciones donde resulta casi absurdo hablar de inserción laboral cuando no están garantizadas las condiciones mínimas de subsistencia, donde llegar a la educación básica ya resulta un privilegio. Pero aún en las poblaciones con más “ventajas” en este sentido, estas barreras traban la inserción laboral. Ciertas ayudas técnicas (proporcionadas por los avances de la tecnología) facilitan en gran medida el desempeño laboral de las personas con discapacidad, pero muchas veces no se pueden indicar por falta de recursos económicos (para la compra de material, para la implementación de cursos de capacitación, etc.). 

Barreras legales: existen obstáculos legales que hacen que la persona ciega que desea trabajar no pueda estar en las mismas condiciones que los demás. Por ejemplo, el caso de las trabas para ejercer la docencia, la fisioterapia, de las jubilaciones por invalidez. En estos casos no sólo no se protege a la persona sino que se le imponen trabas adicionales. Se crean leyes (como la famosa 22431) que dicen fomentar el empleo de personas con discapacidad y no se revisan normas que son verdaderamente discriminatorias.
Barreras psicológicas, del prejuicio: Existen obstáculos que anidan muy profundo en las personas y que hacen que se considere la ceguera como invalidez absoluta, como imposibilidad total de ejercer una profesión u oficio en forma eficaz. La ceguera se impone, como marca, como sello, anteponiéndose, yuxtaponiéndose, ocultando las otras características personales. Los sentimientos que provoca la ceguera con respecto a las capacidades de las personas (sobre los cuales el psicoanálisis ha estudiado bastante) están también presentes, por supuesto, en los empleadores, y hacen que se nieguen o sobredimensionen las capacidades de la persona ciega perjudicando su inserción laboral.
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